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PUBLICACION ANARQUISTA 


Ser gobernado significa: ser 
vigilado, inspeccionado, espiado, 
dirigido, legislado, reglamentado, 
encasillado, adoctrinado, 
sermoneado, fiscalizado, censurado, 
mandado, por seres que carecen de 
toda calidad moral para ello. Ser 
gobernado significa: ser anotado, 
registrado, empadronado, 
arancelado, sellado, medido, 
evaluado, cotizado, patentado, 
licenciado, autorizado, amonestado, 
contenido, reformado, enmendado, 
corregido; al realizar cualquier 
operación, transacción o 
movimiento. Significa, so pretexto 
de la utilidad pública y en nombre 
del interés general, verse obligado a 
pagar contribuciones, ser 
inspeccionado, saqueado, explotado, 
monopolizado, depredado, 
presionado, embaucado, robado; 
luego, a la menor resistencia, a la 
primer palabra de queja, reprimido, 
multado, vilipendiado, vejado, 
acosado, maltratado, aporreado, 
desarmado, agarrotado, encarcelado, 
fusilado, ametrallado, juzgado, 
condenado, deportado, sacrificado, 
vendido, traicionado y, para colmo, 
burlado, ridiculizado, deshonrado. 
Esto es el gobierno, ésta su moral. 

YO DECIDO. NO VOTO. 
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SOBRELAS 

ELECCIONES 

Se acercan las elecciones y 
nuevamente se nos llena la vida de 
propaganda política; es imposible 
caminar por ningún lugar sin ver 
caras sonrientes en los carteles (¿de 
que se ríen?) prometiéndonos todas 
esas cosas que nos prometen cuando 
llega el momento de ir a las urnas. 
Ese día, entonces, los que miramos 
desde afuera siempre, los impotentes 
observadores de lo que NO HACEN 
los gobernantes, nosotros, los su¬ 
puestos libres y soberanos de nues¬ 
tros asuntos (DEMOCRACIA: go¬ 
bierno del pueblo); los que cada dos 
ó cuatro años aparecemos en sus 
padrones; nosotros, el pueblo, es 
decir, la gente común, ese día tene¬ 
mos protagonismo; se nos invita por 
algunos minutos al banquete del po¬ 
der; pero nuestra participación se 
limita a elegir entre reducidas opi¬ 
niones, a aquel ó aquellos que se en¬ 
cargarán de decidir lo mejor para 
nuestras vidas. “El pueblo no delibe¬ 
ra ni gobierna, sino por medio de 
sus representantes”, dice la constitu¬ 
ción. Sino fuera tan triste sería para 
reírse. El supuesto soberano, entre 
esas pocas posibilidades, debe elegir 
al encargado de tomar decisiones por 
él; y es más, la ley nos obliga a parti¬ 
cipar del CIRCO y, según su ley, no 
podemos permanecer fuera de todo 
esto. Es decir, nos convierte en vícti¬ 
mas-cómplices del acto electoral; 
gane quien gane, ya participamos y 
elegimos, después ¡A JODERSE!. 

O sea, si el sistema nos deja 
afuera, si el sueldo no nos alcanza 


para vivir, si la salud y la educación 
están en crisis, si quedamos desocu¬ 
pados o directamente excluidos de la 
vida; la culpa es nuestra porque ya 
tuvimos la oportunidad de elegir y 
seguramente nos equivocamos. 

Vamos a elegir a nuestros go¬ 
bernantes, y ser gobernado significa: 
ser vigilado, inspeccionado, espia¬ 
do, dirigido, legislado, reglamentado, 
encasillado, adoctrinado, sermonea¬ 
do, fiscalizado, censurado, mandado, 
por seres que carecen de toda calidad 
moral para ello. Ser gobernado signi¬ 
fica: ser anotado, registrado, empa¬ 
dronado, arancelado, sellado, medi¬ 
do, evaluado, cotizado, patentado, 
licenciado, autorizado, amonestado, 
contenido, reformado, enmendado, 
corregido; al realizar cualquier ope¬ 
ración, transacción o movimiento. 
Significa, so pretexto de la utilidad 
pública y en nombre del interés ge¬ 
neral, verse obligado a pagar contri¬ 
buciones, ser inspeccionado, saquea¬ 
do, explotado, monopolizado, depre¬ 
dado, presionado, embaucado, roba¬ 
do; luego, a la menor resistencia, a la 
primer palabra de queja, reprimido, 
multado, vilipendiado, vejado, aco¬ 
sado, maltratado, aporreado, desar¬ 
mado, agarrotado, encarcelado, fusi¬ 
lado, ametrallado, juzgado, condena¬ 
do, deportado, sacrificado, vendido, 
traicionado y, para colmo, burlado, 
ridiculizado, deshonrado. Esto es el 
gobierno, ésta su moral. 

Compañeros, no participemos 
en su mentira. ¡NO VOTEMOS!, vo¬ 
tar es ceder derechos en forma anó¬ 
nima para ser sometidos legalmente. 

Alberto . F.U.BA.DE.yO. 


LOS 

DESENTERRADOS 

Morir significa descansar en 
paz para siempre. Así creen todos. 
Sin embargo hay por lo menos dos 
historias que me hacen dudar. 

Una comienza en Inglaterra en 
el año 1649, en medio de una guerra 
civil entre monárquicos y parlamen¬ 
tarios. 

Un tal Oliver Cromwell a través de 
un tribunal, hizo decapitar a Carlos I, 
rey hasta ese momento. Luego abo¬ 
lieron la monarquía y la famosa cá¬ 
mara de los Lores que estaba com¬ 
puesta por los garcas ingleses de la 
época. 

Oliver Cromwell murió en el 


año 1658. 

Dos años más tarde los mo¬ 
nárquicos recuperaron el poder y 
nombraron rey a Carlos II, hijo de 
Carlos I. Este nuevo Carlos aparente¬ 
mente era muy vengativo y decidió 
decapitar al responsable de la muer¬ 
te de su padre: el mentado Oliver. 

- ¡Pero Oliver está muerto! - 
Exclamaron los cortesanos. 

- ¿Cuál es problema? - dijo 
Carlos segundo. Y se contestó: - lo 
desenterramos y listo. 

Así lo hicieron y procedieron a 
juzgarlo. Culpable. La cabeza decapi¬ 
tada de Cromwell fue exhibida en lo 
alto de un poste clavado a la entrada 
de la abadía de Westminster hasta 
1685. 

Pero este no fue el primer des- 
entierro-juicio de la historia, ni el 
más terrible. La iglesia católica nos 
ofrecía, algunos siglos antes, una 
versión más terrorífica. 

En abril del año 896 muere el 
Papa Formoso. Nueve meses des¬ 
pués su sucesor Esteban VI lo hace 
desenterrar para juzgarlo, entre 
otras cosas por haber usurpado el 
trono papal. Cabe aclarar que se le 
respetaron todos sus derechos 
(bueno, los que reconocía la iglesia). 
Formoso no respondió a ningún in¬ 
terrogatorio y fue hallado culpable y 
condenado. 

Se declaró inválida su elección 
como Papa y se anularon todos los 
actos y ordenaciones de su papado. A 
continuación se despojó el cadáver 
de sus vestiduras, se le arrancaron de 
la mano los tres dedos con que im¬ 
partía las bendiciones papales y sus 
restos fueron depositados en un lu¬ 
gar secreto. 

Que en paz descansen. 

Darío 





LOS ARGUMENTOS 
DE LA JUEZA 

No tienen norte, no tienen salvación 
hacé el trabajo y redimilos, por favor 
Que se mejoren allá en la eternidad... 

(Partíles el buñuelo y quitá mi pena así) 
Sheriff- Redonditos de Ricota 

No es ninguna novedad: las 
injusticias nos desbordan. Solo pre¬ 
tendo reflejar una de tantas. La que 
más bronca me dio por estos días. 

A principios de diciembre del 
2008 la corte suprema de injusticia 
de la nación argentina revocó una 
sentencia de la Cámara Nacional de 
Casación Penal que impidió que re¬ 
cuperaran la libertad alrededor de 
6o menores en el instituto San Mar¬ 
tín. 

Lo más asombroso de esta me¬ 
dida es la argumentación que utilizó 
una jueza de la corte suprema para 
justificarla. Dijo que lo hacían "para 
proteger a los chicos del gatillo fácil". 
Dijo también que están marcados y 
que sufrirán el maltrato, la explota¬ 
ción o la muerte si se los libera sin 
averiguar a dónde pueden ir. 

Excelente ecuación. Una me¬ 
dida de derecha con una argumenta¬ 
ción de izquierda. Todos contentos. 
Pero... 

¿Qué pensaran los 6o pibes 
condenados a seguir en la cárcel? 
Solo ellos pueden responder a esta 
pregunta. Por el momento voy a 
aventurarme a ponerme en la piel de 
uno de ellos y ver qué me pasa. 

Me pienso con quince años, 
con un fallo que ordena mi libertad, 
y con otro fallo de la corte suprema, 
que dice que no, que para mi seguri¬ 
dad es mejor que siga preso. Y escu¬ 
cho la argumentación de la señora 
jueza Carmen Argibay que dice que 


es mejor para mí seguir preso, por¬ 
que si no voy a ser presa fácil del ga¬ 
tillo fácil de la policía. Y pienso: 

"Es difícil la calle para un 
pibe como yo, sin laburo y sin estu¬ 
dios. Es difícil vivir escapando de la 
yuta que me persigue por mi cara, 
por mi ropa y por como hablo. Es un 
peligro vivir así. Sin duda... ¿Pero 
quién le hizo creer a esa vieja chota 
que yo prefiero estar preso antes 
que correr el riesgo de enfrentarme 
a la yuta y demás yerbas? 

¿No sabe esa vieja ortiba que 
en la cárcel los guardias me verdu- 
guean todo el día, y me abusan 
cuando se les da la gana? 

¿No sabe que la comida es 
una mierda, y el olor de este lugar 
es peor que el de la villa donde vivo? 

No lo sabe porque nunca estu¬ 
vo. Mandó miles de pibes a este in¬ 
fierno, en el que ella nunca estuvo. 
Por eso no sabe." 

Darío 

LA DESNUDEZ 
CRECIENTE. 
MUERTE. CREACIÓN. 
LOCURA. 

En tiempos en que al fin se 
asume la noción de Crisis gracias a la 
caída de mercados y de bolsas de 
países dominantes hay una desnudez 
creciente. No hay biombo que cubra 
ésta desnudez. Para los individuos 
controladores, manipuladores y re¬ 
presivos la desnudez creciente desata 
odio, violencia y desesperación. 
Mentiras famosísimas por conocidas 
y recontra usadas, disfraces clásicos 
y máscaras previsibles son las únicas 
avejentadas células en su roído siste¬ 
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ma inmunológico. Agradecidos están 
con el sistema de Salud que median¬ 
te chanchullos con laboratorios les 
proveen de un amplio equipo de psi¬ 
quiatras y una aún más amplia gama 
de fármacos que combinan con sus 
ropajes obviamente. 

Somos varios los que andamos 
en bolas con decoro, respeto, elegan¬ 
cia; cómodos en la desnudez crecien¬ 
te. Mirar abiertamente a los ojos, 
medir los silencios y las palabras 
para evitar hacer falsas promesas, 
jugar, burlar los disfraces y usarlos 
sabiendo su condición de máscara al 
servicio de la Creación, ponerse el 
disfraz sólo para ser artistas, un ins¬ 
tante de Locura, una ofrenda a nues¬ 
tra propia Muerte para verla confun¬ 
dida en nuestra intensa vida, morir 
de ella misma y volver con menos 
miedo. 

Somos varios pero estamos 
separados, aislados, en el incesante 
trabajo de tejer redes, de saber del 
otro, apaleados, discriminados, y 
esto es sumamente positivo pues 
acentúa nuestra propia desnudez, da 
su granito de arena a una desnudez 
global y creciente y es materia prima 
abundante y renovable. A diferencia 
de los que pierden todo el tiempo, 
los que pierden o pueden perder ca¬ 
sa, auto, sueldo, vacaciones, tarjeta 
de crédito, país, los desnudos que 
nunca se vistieron ni ganan ni pier¬ 
den, los desnudos vamos de acá para 
allá jugando al disfraz, de la mano de 
la Muerte, sabedora de todas las co¬ 
sas, de la caída de la bolsa, del cam¬ 
bio climático, de cómo cultivar alba- 
haca para sazonar ensaladas todo el 
verano, de cómo lidiar con sistemas 
institucionales obsoletos habitados 
por personas que son un disfraz, de 
premisas básicas para un buen tra¬ 
bajo en equipo, de buenas maneras, 
de autosuficiencia, de astros, de la 
historia jamás contada, de libros 
prohibidos, nuestra muerte está 
siempre por menstruar o menstruan- 
do y sin embargo salta, corre, danza, 
se para de cabeza, se ríen en diálogo 
sincero con la Luna y la desnudez 
creciente. No hay con qué darle. Ni 
aparato policial, ni docente, ni médi¬ 
co han podido con ella. Tampoco con 
la Creación y la Locura. 

Asomarnos al abismo es la 
invitación, y asustarse del vértigo sin 
ocultar el miedo, animarse a tem¬ 
blar, a cagarse, volver más desnudos, 
que se traduce en más humildad que 
con el tiempo es sabiduría y con los 
vientos, las lluvias, lunas y mares es 
Muerte. 
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Somos todos y cada uno por 
separado (Todos llegamos desnudos 
y cagados de miedo) esencialmente 
creadores de nuestra vida, de nuestra 
nutrición, de nuestra religión, de 
nuestras ropas, danzas y gestos, de 
nuestro sexo, si somos 6000 millo¬ 
nes son 6000 millones de maneras 
distintas de acercarse al conocimien¬ 
to, de copular, de comer, de amar, de 
morir. Una vez comprendida esta 
particularidad, el Arte de Ofrecer y 
Recibir se desencadena en un deses¬ 
perado Grito liberado de la posterga¬ 
ción, por eso es un deber contornear 
los obstáculos creando objetos vola¬ 
dores no identificados, echar a esco¬ 
bazos de nuestras casas a la pereza, 
al hastío, al oportunismo. Somos 
nuevos y vamos a vivir hasta morir 
como todos los vivientes. 

Alejandra 

MARIA Y LUCAS 

- ¡Hola! 

- Che nos atropellaron a la Morocha. 

- ¿Qué? Pero... ¿como esta? 

- No, no. Nos mataron a María. 

- Nooo... ¿y Lucas? ¿Donde esta? 

- Iban juntos cruzando la calle tam¬ 
bién esta muerto. 

Un año pasó de aquella puta 
mañana. Un año y nosotros acá. 

Quizás lo que espera el morbo 
es que contemos nuestro dolor. Mi¬ 
rarle los ojos, tomarle el pulso. Si es 
posible robárnoslo para hacerle ra¬ 
diografías, ecografías, sacarle san¬ 
gre... Pero, no. No será así. 

Eso es sólo un instante que 
nada puede hacer contra los años 
que vivieron los chicos. 

A los dos días de aquel 16 de 
marzo, después de llorar sin que se 
mitigue en nada nuestro dolor, com¬ 
prendimos con la ayuda de María y 
Lucas que lo mejor que podíamos 
hacer era recordarlos. Y aparecieron 
los recuerdos de los pibes y se adue¬ 
ñaron de nuestro dolor y le dieron la 
forma que ellos querían. 

Ese día, no abrió un abismo en 
nuestras realidades, sino un infinito 
que no puede ser sino bello. La au¬ 
sencia es tremenda, trágica, ningún 
adjetivo alcanza para decirlo. Pero 
ellos no están ausentes, desde lo que 
fueron se nos vienen todo el tiempo a 
acompañarnos, a no dejarnos jamás 
solos, y sobre todo a divertirnos. Sus 
chistes, sus bromas, están dando 


vuelta alrededor nuestro. 

Cuando alguien nos nombra a 
Lucas y a María, la cara se nos llena 
de alegría, y nos desesperamos por 
contarle mil anécdotas divertidas, o 
contarle los libros que leían, la músi¬ 
ca que escuchaban, los papeles que 
pegaban en sus casas. Desde allá 
atrás, un año atrás, ellos están con 
nosotros cada día. Está cantando la 
Morocha, canciones de Liliana Feli¬ 
pe, el Lucas diciendo, respetando el 
tono de voz por supuesto, capítulos 
enteros de los Simpson. Hay chistes 
que los hacemos para ellos. Imagi¬ 
nando su risa, sus carcajadas... 

Un año con ellos. Como el día 
que Graciela nos invitó a la misa que 
se hizo en honor a los chicos. Jamás 
pudimos concentrarnos en ese lugar 
absolutamente ajeno a nosotros, 
pensando como se estarían cagando 
de risa los pibes desde donde estén. 
Están con nosotros en el parque, en 
las aulas. Están, siempre están. 

También están para decirnos 
que hay que seguir luchando. Para 
indicarnos cuáles son los problemas. 
No nos permiten bajar los brazos. 
Nos invitan obligándonos a pensar y 
actuar. Porque ellos lo comprendie¬ 
ron siempre. 


Por eso marchamos, por eso 
reclamamos. No lo hacemos por ven¬ 
ganza, ni por sacar a pasear nuestro 
dolor por las calles. Lo hacemos por¬ 
que sabemos, porque ellos lo sabían, 
que si no se hace algo va a haber mil 
accidentes más como el de los chicos. 
Y mil dolores más. Y mil marchas 
más. Y mil monolitos más. 

No los vamos a perdonar, ni 
estos ni ningún otro muerto por este 
motivo. Porque el 6 de marzo atrope¬ 
llaron a una chica, que quiso el desti¬ 
no que algunos de nosotros la cono¬ 
ciéramos, en el mismo lugar donde 
asesinaron a María y a Lucas. ¿No 
nos escucharon durante un año re¬ 
clamando y denunciando que iba a 
volver a pasar? 

Lo decimos devuelta, ahora: Si 
no se hace algo va a volver a pasar. 
Se tiene que hacer y ya. 

María y Lucas, son más que un 
estereotipo de víctimas del tránsito. 
Se los puedo asegurar. Son nosotros. 
Nosotros marchando. Nosotros son¬ 
riendo. Nosotros recordando. Noso¬ 
tros no olvidando y no perdonando. 

María y Lucas estarán siempre 
en nuestras manos, en nuestros ges¬ 
tos, en nuestro pulso... 

Alvaro 
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NUESTRO 
MONSTRUO 
PERSONAL: 
TOMAR PARTIDO 

Frente a la inexistencia del 
absoluto... 

¿Quien es aquel que doblega 
sin ser visto? Ego, voraz y tirano. 
Que nos vende (y compramos) la 
ilusión cotidiana de elegir, de ser y 
tener, la ilusión de verdad. Se esta 
condenadx a elegir pero no a la liber¬ 
tad como pensaba Sartre. La libertad 
no puede albergar condena. 

De la pequeña y mezquina vi¬ 
sión parcial del mundo que capricho¬ 
samente se nos ocurre verdad abso¬ 
luta, en nombre de la razón, la reli¬ 
gión y la fuerza; pretendemos negar 
su lugar de construcción subjetiva de 
la realidad e imponerla en una suerte 
de delirio napoleónico (tanto en la 
relación que establecemos con ani¬ 
males, hijxs, hasta cuestiones de la 
política /religión internacional).Sin 
excepción de lxs autodenominadxs 
libertarixs. 

En nombre de aquello que a 
veces logramos transformar en deli¬ 
rio colectivo, avasallamos, somete¬ 
mos, doblegamos, masacramos y nos 
ensoberbecemos... adoptamos la 
postura (o conseguimos los fetiches 
cual galones y estandartes) de gana- 
dorxs o perdedorxs, de incluidxs o 
excluidxs (incluidxs o excluidxs de 
que?). Y ahí sentamos identidad, en 
una mera idea, y en la visión que 
otrxs tienen de nosotrxs. ¡Que fragi¬ 
lidad nuestro reino! Maquinaria 
mental basada en el miedo, si, miedo 
de no ser para otrxs, de no recibir ni 
amor ni odio, miedo de indiferencia. 

Pero existir para otrxs conlleva 
la gran derrota de no existir para 
nosotrxs mismxs, no nos conocemos, 
nos resultamos extrañxs y anonimxs; 
y si nos reconocemos nos doblega¬ 
mos y amordazamos nuestra posibi¬ 
lidad de existencia en nombre de la 
aceptación: ya se trate de ser acep- 
tadxs como aliadxs o enemigxs. Este 
sistema necesita más de sus oponen¬ 
tes que de sus partidarixs. 

En este marco es no menos 
que risible nuestra pretensión de 
considerarnos animales racionales, 
si somos simples títeres de nuestras 
necesidades emocionales! 

No confiamos en nuestra capa¬ 
cidad de autogobernarnos y busca¬ 
mos políticos que nos dirijan. Busca¬ 
mos algún líder espiritual que nos 
asegure que la libertad de que care- 


carecemos en esta vida se sostenga 
como ilusión de posibilidad en otra 
vida (un plus para la chance de dig¬ 
nificarnos, de ser dueñxs de nosotrxs 
mismxs, crédito que pagamos con 
sometimiento durante toda esta exis¬ 
tencia, de la cual si tenemos la expe¬ 
riencia de que es real)). Nos somete¬ 
mos a la coacción del grupo al que 
suplicamos pertenencia a costa de 
nuestra libertad. Y el problema no es 
que seamos bichos gregarios que no 
podemos vivir sin asociarnos, el pro¬ 
blemas es que asociarse tenga el altí¬ 
simo costo de ser desleal a la propia 
naturaleza... y esto es también un 
tema con aristas. ¿Cual es la natura¬ 
leza humana sino su encadenamien¬ 
to al reconocimiento afectivo de 
otrx? Según algunxs teoricxs parecie¬ 
ra que la naturaleza humana encie¬ 
rra tanto el sello de sometimiento 
como la búsqueda de libertad por 
reacción al mismo. ¿Podremos posi- 
cionarnos en la libertad como hecho, 
sin mas, y no como búsqueda; no 
como reacción, sino como acción?. 

Menos que plumitas al viento 
con aires de dragones colosales... 
queriendo ser dueñxs del mundo, sin 
ser dueñxs de nuestro pequeño, mi¬ 
núsculo, destino. 

Quizá la real libertad sea pres¬ 
cindir hasta de la necesidad de sen¬ 
tirnos libres, si es que algo tiene es¬ 
tatuto de real y algún absoluto esca¬ 
pa al pensamiento delirante. Utopía 
no es delirio,"materialistas” no con¬ 
fundirse por favor... pero aun así: 
ninguna utopía, el aquí y aho¬ 
ra solo es posible. O nada. 

¿Que perseguimos afuera que 
no tengamos dentro? 

Y aun mas, parar con toda esta 
locura conlleva otros riesgos: implica 
pensar que hacemos con el hastió; 
porque es ahí donde se reanuda todo 
este circo, presxs de las polaridades 
(buenxs y malxs, capuletxs y mon- 
tescxs, yin y yang) seguimos el derro¬ 
tero de un pensamiento dual que 
atrapa e hipnotiza en una acción cir¬ 
cular. Que no es otra cosa que mera 
reacción, lejos está, de ser una ac¬ 
ción plena y libre, es decir, elegida 
sin relación a otrxs. ¿De que libertad 
hablamos entonces? 

Invito a quien se anime a desa¬ 
fiar estos planteos no solo en el pla¬ 
no teórico donde es mas fácil acordar 
o desacordar, sino en el mas intimo y 
concreto del cotidiano vivir, donde 
no hay que demostrar nada a otrx 
sino librarse de justificaciones y con¬ 
trastar consigo mismx.. Muchxs tem¬ 
blaremos de miedo al tambalear y 


querer derrumbarse las bases idea- 
cionales en que sostuvimos tantos 
años de existencia... pero al final de 
cuentas, ¿No seremos tan reacciona- 
rixs como aquellxs a quienes critica¬ 
mos? ¿Que puede ser mas libertario 
que el propio desenmascaramiento? 

Un valiente no es más que un 
cobarde que camina hacia adelante 
dijo un amigo. 


Lucrecia 



LA MEMORIA 
PERDIDA 

Existe en Bahía Blanca, en las 
esquinas de Ohiggins y Saavedra, un 
edificio a medio construir, de unos 
cinco pisos, que contaba solamente 
con su estructura de hormigón, 
cuando las inclemencias de la eco¬ 
nomía vernácula, detuvieron su aus¬ 
picioso futuro. 

Con el tiempo se levantó una 
pared de ladrillos en toda su circun¬ 
ferencia para evitar el ingreso de 
personas necesitadas de algún techo 
protector. 

Con el transcurso de los años, 
este muro se convirtió en un lugar 
emblemático para recordar a los de¬ 
tenidos - desaparecidos, de la última 
dictadura. 

Se escribieron sus nombres, 
fechas de nacimiento y desaparición. 
También algún dibujo alusivo al te¬ 
ma, y el lugar, fue siempre respetado 
por publicistas y grafiteros anóni- 
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mos, salvo algún daño sufrido por 
algún nostálgico del último gobierno 
uniformado. 

Pero todo cambia con el tiem¬ 
po, incluso los edificios, y la obra 
abandonada comienza nuevamente a 
reactivarse. Lo primero que hacen 
los obreros es instalar una pared de 
placas de madera alrededor del muro 
de los desaparecidos, con la conocida 
leyenda que dice: “Prohibido fijar 
carteles” 

Ironías del destino, los des¬ 
aparecidos, o al menos sus nombres, 
parecen nuevamente prisioneros, no 
se liberan del encierro ni aún con la 
muerte. 

Pero, rápido de reflejos, nunca 
falta algún concejal demagogo, y este 
caso no es la excepción. Alguien aca¬ 
ba de proponer la construcción de un 
monumento en la plaza aledaña al 
edificio, donde puedan estar, en for¬ 
ma definitiva, los nombres de los 
desaparecidos como una forma de 
remediar nuestra frágil memoria. 

Pero, cual sería nuestra sor¬ 
presa. ¡El concejal Norberto Martí¬ 
nez!. Justo a él se le ocurren estas 
cosas, demostrando la falta de ver¬ 
güenza pública que debe tener todo 
buen político. 

Martínez llegó al consejo por 
primera vez de la mano de la U.C.R. 
y luego de la presurosa retirada de 
casi todos los integrantes de este an¬ 
tiguo e insípido partido, debido a su 
impresentable último gobierno, Mar¬ 
tínez retornó al consejo de nuestra 
ciudad para ocuparse de diversas 
genialidades. 

Esta vez volvió al consejo deli¬ 
berante representando a un partido 
municipal, en realidad una especie 
de frente municipal compuesto por 
ex radicales, socialistas, comunistas, 
algún progre suelto y algún liberal 
aburrido, en fin, nada original. 

Pero lo que más indigna, y me 
sorprende que nadie lo note, es el 
pasado de Martínez, quien fue suma¬ 
mente funcional al último gobierno 
de facto. 


Como periodista, trabajó para 
el multi y casi único medio periodís¬ 
tico que tenía nuestra ciudad en 
aquellos tiempos, propiedad de la 
familia Massot y responsable directo 
del asesinato de dos obreros gráficos, 
además de uno de los medios más 
funcionales que tubo la última dicta¬ 
dura. 

Conducía el informativo televi¬ 
sivo y nos informaba sin que se le 
moviera un pelo sobre “subversivos 
muertos en enfrentamientos”, 
“cadáveres encontrados inexplicable¬ 
mente en la ruta” y noticias por el 
estilo. 

Este es el único señor que ahora, en 
tiempos de “democracia”, y conve¬ 
nientemente actualizado se propone 
homenajear a los desaparecidos. To¬ 
do es aceptado con una gran natura¬ 
lidad, lo que demuestra una vez más, 
lo que siempre decimos los anarquis¬ 
tas, la dictadura y la “democracia 
representativa”, dos caras de una 
misma moneda, todo depende del 
grado de agitación de las masas, la 
presencia de una dictadura formal 
denota un cierto espíritu revolucio¬ 
nario entre la población, y que el sis¬ 
tema no se siente demasiado seguro. 

Una prueba de todo esto la 
dan los mismos personajes partici¬ 
pando de ambos sistemas, según la 
conveniencia del caso. 

La cantidad de funcionarios 
que los partidos políticos han sumi¬ 
nistrado a las diversas dictaduras 
militares a lo largo de nuestra histo¬ 
ria política. 

Y, en estos tiempos, la canti¬ 
dad de represores y amantes de la 
tortura que ahora han devenido en 
“demócratas” recuperados por el 
sistema. Personajes como Bussi en 
Tucumán y Rico en Buenos Aires 
sobran como ejemplos. 

En fin, la falta de memoria 
colectiva es la mejor protección para 
los poderosos. 

Recordemos, recordemos todo. 


Sergio 




URUBU, 

COMPAÑERO, 

¡PRESENTE! 

En todxs lxs que a diario 
combaten este sistema. 

“El 6 de junio de 1996, Ser¬ 
gio “Urubú” Terensi cae herido de 
bala por la policía federal, que lo 
deja tirado en la calle para que se 
desangre sin atención médica. La 
actitud de Sergio permite que los 
compañeros que se encontraban 
con él en una acción directa, or¬ 
gánica y planificada, rodeados 
por la policía, pudieran retirarse 
del lugar sin daño y sin ser apre¬ 
sados. Su última acción fue parte 
de un compromiso cotidiano, 
acorde y coherente con su vida y 
pensamiento. 

Sergio fue y es nuestro 
compañero. Lo reivindicamos y 
tomamos como ejemplo de mili- 
tancia y resistencia contra el fas¬ 
cismo enquistado en nuestra so¬ 
ciedad. El testimonio de Sergio 
nos alienta a continuar su lucha 
contra la jerarquía y la autoridad. 
Su combate por un mundo sin 
dios y sin fronteras, por un mun¬ 
do sin explotación y sin opresión 
nos esclarece para no comprar¬ 
nos espejitos de colores de go¬ 
biernos ni estados (aunque pro¬ 
gresistas y maquillados como el 
actual), nos anima a no esperar 
(tener expectativa, dicen ahora) y 
a no esperanzarnos en nada, ni 
nadie que sea instrumento del 
capitalismo. 

Su recuerdo nos compro¬ 
mete a no dar tregua al sistema 
de hambre y muerte.” 


Alavío 
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ALEX, URUBÚ, 
KARINA, FREDY, 
MARCELO Y MAS... 


Porque talvez la locura no sea 
mas que el dolor que provoca la luz 
enceguecedora de la razón. 

Porque hay quienes asumieron 
el dolor ajeno como propio y en eso 
pusieron no solo sus ideas sino sus 
vidas, 

Porque prefirieron escupir su 
rabia en la jeta de este pútrido siste¬ 
ma de exclusión y sumisión, en lugar 
de adoptar miserablemente la conni¬ 
vencia y hacer de la hipocresía el nú¬ 
cleo de su existencia, 

Porque entendieron que la 
lucha contra las injusticias no son un 
juego de niñxs ni una pose de mode- 
lito alternativo, 

Porque supieron de su natura¬ 
leza de jaguares y respondieron des¬ 
de las tripas a las ratas y camaleones, 

Porque fueron integrxs, cohe¬ 
rentes, seres de una sola pieza, lu¬ 
chando contra el fascismo de afuera 
pero también sin dar tregua al sutil 
fascismo interior, 

Les vindico en mis actos coti¬ 
dianos. Si una bala asesina pudo con 
sus cuerpos, su recuerdo no dejara 
adormecer nuestras conciencias ma¬ 
tándoles por segunda vez, 

Porque siempre se van lxs me¬ 
jores, lxs que están en primera línea 
de lucha, 

Compañeras y compañeros 
asesinadxs, PRESENTES! 

Compañeros y compañeras 
presxs, EN LA CALLE YA! 

Porque la vida y la libertad es 
de todxs o de ningunx. 

Tengamos en claro quienes 
son los enemigos: cerdxs capitalistas, 
individualistas, politicxs, clerigxs, 
policías descendientes de criollos 
pobres pagados por el poder para 
matar a sus hermanxs. 

Porque todx presx es politicx. 

Porque el paco, el hambre, la 
pobreza y la desnutrición son críme¬ 
nes de lesa humanidad; perpetrados 


por la opulencia de quienes piden la 
pena de muerte para despojar de 
vida a quienes ya han sido asesi¬ 
nadxs, despojadxs de toda dignidad. 
Y quienes miran a otro lado ante los 
fetos abortados flotando en el ria¬ 
chuelo, y lxs niñxs vendidxs y la 
prostitución que existe por la perver¬ 
sión del miserable que paga para 
sentirse poderoso. 

Esto da asco, todxs lxs muertxs son 
del Estado, de la iglesia y del merca¬ 
do depredador y asesino. Yo acuso, 
porque estos estamentos del horror 
no son entes extraterrestres, son 
producto de nuestra sociedad, la so¬ 
ciedad toda es corresponsable de 
haber creado estos monstruos y se¬ 
guir dándoles vida. 

Lucrecia 



EL REFLEJO EN LA 
LLANTA 

Más o menos nublado, las nu¬ 
bes corrían junto a su sombra hacia 
el oeste y cada sombra lo dejaba un 
poco nervioso, necesitaba el reflejo 
perfecto en la llanta, su reflejo per¬ 
fecto, el color de sus ojos mezclándo¬ 
se con el espacio sin nubes, silencio 
de mediodía de domingo, sólo el olor 
de las parrillas. Un cromado esencial 
para un coche de valor, el mejor co¬ 
che reinventado, la aerodinámica 
justa, los cilindros en v, los brazos en 
v recibiendo el triunfo del ingenio 
humano y la puta ausencia de com¬ 
bustible, solamente el recuerdo de 
los tiempos felices junto a su amigo, 
las bocas del escape, las bocanadas 
del escape, la aceleración, las muje¬ 
res, el espectáculo. 

Y el reflejo ese día había sido 
perfecto y todo se anuló en la no res¬ 
puesta del estado, la escasez de com¬ 
bustible. Cómo el estado no podía 
asegurar el deseo mínimo de andar 
en un auto disfrutando de lo real de 


la sensación del vehículo para uno 
solo, para uno solo y el estar energía 
y las noches sin centros de compras y 
patios de comidas, los días fríos sin 
calefacción, para qué carajo se era 
abogado, contador o ingeniero, para 
qué carajo se esforzaba uno traba¬ 
jando en una empresa de primera 
línea internacional y después el esta¬ 
do no te aseguraba el bienestar, para 
que carajo estaban los que no traba¬ 
jaban, por qué esos no hacían como 
uno, por qué no eran como uno, un 
gobierno injusto y entonces lo único 
que quedaba por hacer. 

Y fueron muchos, muchos en 
autos, las refinerías en un acto servi¬ 
cial vendieron exclusivamente sus 
últimos restos y todos marcharon en 
la ciudad del país, todos los que po¬ 
dían. Y algo fue distinto, algo fue 
demasiado distinto, un palo a sus 
vidrios, a sus llantas, el reflejo, palos, 
miles de palos a los vidrios, ésos eran 
más, ésos eran por millón y todos 
flacos y todos a pie y corriendo, el 
desborde y el querer atropellarlos, 
pero ya nada era lo imaginado en el 
ajuste lógico de sus previsiones, dón¬ 
de la seguridad, ya nada era el do¬ 
mingo tranquilo lavando el auto, sólo 
era esto, el cielo cayéndose en peda¬ 
zos. Hubiera preferido las nubes, 
ningún combustible, pero no esto. 
Un mazo le partió la cabeza, se la 
aplastó. Una cara huesuda le explicó 
todo en el último instante, cuando la 
ciudad se desvanecía en rojo. 

Daniel Molina 
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GÉNERO 
Y OPRESIÓN 

Pensar la opresión es pensar 
básicamente en una relación de po¬ 
der: alguien, un individuo o grupo, 
ejerce un poder sobre otro individuo 
o grupo. Y el poder no se ejerce de 
un modo irracional e imprevisible, 
contrariamente a lo muchas veces se 
dice. El poder tiende a transformar¬ 
se en sistema, dado que de otro mo¬ 
do no lograría sostenerse ni reprodu¬ 
cir sus modos de opresión. Este sis¬ 
tema adquiere un ordenamiento que 
estructura los roles y posiciones que 
los individuos pasarán a ocupar en 
su interior. Dicha estructuración 
dependerá de un determinado dis¬ 
curso que justifica el orden estableci¬ 
do, y que a la vez es autojustificante 
dado que descalifica y/o ignora la 
existencia de otros discursos posi¬ 
bles. 

Ahora bien, ¿qué entendemos 
por 'género'? Cuando hablamos del 
término 'género' debemos enten¬ 
derlo en el contexto de la diferencia 
entre sexo y género, o de lo que se 
denomina el sistema sexo/ 
género. Hablamos de sexo cuando 
nos referimos a la condición de 
“varón” o “mujer” al nacer. Es decir 
que el sexo se trata de una condición 
biológica del ser humano.[i] En 
cambio, hablamos de género cuan¬ 
do nos referimos a la condición de 
“femenino” o “masculino” que puede 
tener un ser humano independiente¬ 
mente de su sexo. Esto no es una 
cuestión “natural”, sino una cuestión 
cultural : todos los gestos, actitudes y 
habilidades que se supone que son 
propias de varones por un lado, y de 
mujeres por el otro, son en realidad 
pautas culturales que se nos ense¬ 
ñan desde la primera infancia. Si se 
nace niña, se nos inculcará la suavi¬ 
dad, la sumisión, se desalentará el 
uso de la fuerza física de nuestro 
cuerpo, se nos dictará que el objetivo 
en nuestra vida es la maternidad, 
etc. Si se nace niño, se nos inculcará 


son características impresas en los 
genes de los varones, sino que son 
actitudes alentadas en ellos, y des¬ 
alentadas en las mujeres, con fines 
sociales específicos: se alienta en el 
varón actitudes y tareas que repre¬ 
senten o lo preparen para lo que se 
espera que sea cuando llegue a adul¬ 
to. Sin embargo, se suele decir que 
hombres y mujeres actúan 
“naturalmente” de un modo otro, o 
que les resulta más fácil o difícil 
hacer esto o aquello por 
“naturaleza”, cuando en realidad, los 
gestos, actitudes, habilidades y roles 
sociales dependen de una produc¬ 
ción de las subjetividades que se rea¬ 
liza desde todas las instituciones de 
la sociedad (familia, monogamia, 
heteronormatividad, escuela, reli¬ 
gión, y una larga lista de etcéte- 
ras). Esgrimir la retórica de lo natu¬ 
ral para cuestiones sociales es fijar y 
“naturalizar” hechos que pueden ser 
cambiados y subvertidos. Decir que 
una mujer es “naturalmente” más 
sensible, o que un hombre es 
“naturalmente” más racional, es lo 
mismo que decir que alguien habla 
“naturalmente” el idioma chino, 
cuando en realidad nadie habla un 
idioma sin que se le enseñe a hacer¬ 
lo. Del mismo modo, en la produc¬ 
ción de las subjetividades, se alien¬ 
tan atributos diferenciales según el 
sexo, pero estos atributos no son si¬ 
no la construcción social de género. 

A partir de esta distinción bi¬ 
naria, donde el sistema sexo/género 
establece una división de la sociedad 
en dos, se arma toda una serie de 
binomios jerarquizantes donde hom¬ 
bre/mujer se lee linealmente en los 
siguientes pares: superior/inferior, 
racional/irracional, fuerte/débil, 
público/privado, humano/no- 

humano (ya sea demoníaco o 
“sublime”, pero fuera de lo humano), 
etc. La lógica binaria implica que el 
sujeto que detenta el poder señalará 
que su opuesto es inferior, y le asigna 
una serie de atributos que serán tam¬ 
bién, de acuerdo con la lógica domi¬ 
nante, inferiores, peligrosos, incom¬ 
prensibles, menospreciables, 

etc. Este sistema de opresión estruc¬ 
turado del modo en que hemos seña¬ 
lado es lo que entendemos como pa¬ 
triarcado, es decir, el sistema por el 
cual un conjunto de la población (los 
varones), oprimen a otro conjunto de 
la población (las mujeres). Dentro 
del patriarcado, todas aquellas iden¬ 
tidades de género no normati¬ 
vas, como las travestís, transexuales, 


gays, lesbianas, etc. serán también 
distribuidas de acuerdo con una lógi¬ 
ca binaria que los/las relegará al lu¬ 
gar de lo inferior, ejerciendo lo que 
entendemos como violencia de géne¬ 
ro. 

Si de sistemas opresivos 
hablamos, podemos referirnos a las 
diferenciaciones de clase, etnia, reli¬ 
gión, género, etc. como criterios a 
partir un sector de la población opri¬ 
mirá a otro. Efectivamente, el racis¬ 
mo, la xenofobia, y otros “ismos” y 
“fobias” han sido casi omnipresentes 
a lo largo de la historia. Sin embar¬ 
go, si nos hemos de centrar en la que 
consideramos el modo de opresión y 
violencia más generalizado de todos 
los tiempos y todas las sociedades, 
hemos de hablar de la violencia hacia 
las mujeres, el cual atraviesa toda las 
clases sociales, etnias, religiones, y 
nacionalidades, aunque con matices 
diferentes en cada caso. Esta cues¬ 
tión ha generado no pocos debates, 
especialmente entre el feminismo y 
las izquierdas, dado que para estas 
últimas, la lectura clave de la socie¬ 
dad se realiza en términos de opre¬ 
sión de clase, mientras que para los 
movimientos feministas, el machis- 
mo y los mandatos patriarcales atra¬ 
viesan todas las clases sociales y no 
necesariamente termina con la revo¬ 
lución del proletariado contra el ca¬ 
pitalismo. De hecho, existe una co¬ 
nocida frase que dice “el machismo 
es el fascismo de entrecasa”. 

Sin embargo, una mirada que 
solamente denuncie la opresión del 
patriarcado, sin entender toda la tra¬ 
ma de complejidades y opresiones 
cruzadas que existen, es una mirada 
miope. La misma historia del femi- 


Mujeres 
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nismo revela sus limitaciones para 
comprender esto desde un principio: 
tanto la lucha de las mujeres negras 
que dieron visibilidad (especialmen¬ 
te a partir de los años sesenta) a la 
especificidad de su lugar frente a la 
aparente neutralidad de las feminis¬ 
tas blancas que hasta entonces se 
habían arrogado el lugar de la voz de 
todas las mujeres, como las lesbofe- 
ministas que vinieron a cuestionar la 
heteronormatividad que permeaba 
(consciente o inconscientemente) la 
voz de las feministas heterosexuales, 
entre otros muchos ejemplos, permi¬ 
ten entrever la complejidad de la 
opresión en la sociedad. De hecho, 
entender la violencia de género como 
un “enfrentamiento” entre hombres 
y mujeres, donde las mujeres son las 
víctimas y los hombres son demoni- 
zados, es no comprender que el pa¬ 
triarcado es un sistema que se inter¬ 
naliza de tal modo, que una mujer 
puede explotar a un hombre, del 
mismo modo que un adolescente 
pobre puede desear ser policía para 
perseguir a sus propios compañeros 
de barrio. De todos modos, el siste¬ 
ma patriarcal beneficia a unos por 
sobre el resto, por lo cual, más allá 
de que haya quienes pueden estar 
sosteniendo y defendiendo el mismo 
sistema que las oprimen, hay quie¬ 
nes se benefician de que este sistema 
exista. 

La visibilización de la violencia 
de género es un proceso lento y en 
zig-zag, y puede evidenciarse con 
multiplicidad de ejemplos. Podría¬ 
mos mencionar un hecho ocurrido 
en Bahía Blanca en marzo de 
2009 . Un grupo de adolescentes 
vinculadxs con escuelas religiosas y 
sectores relativamente acomodados 
de la ciudad crearon un grupo en 
Facebook llamado “Quién no conoce 
a esta muda” en el que se mofaban 
de una mujer muda y pobre llamada 
Marisol que pedía plata en una es¬ 
quina céntrica. El tono de las burlas 
pasaban por todos los modos posi¬ 
bles de discriminación, desde reírse 
de ella por ser pobre y tener una dis¬ 
capacidad, hasta por su color de piel 
y sus gestos. Sin embargo, a pesar 
de que los mensajes posteados varia¬ 
ban en su tono y modo de discrimi¬ 
nación, existía una constante que se 
presentaba en buena cantidad de 
textos: suposiciones sobre las prácti¬ 
cas sexuales de Marisol, amenazas de 
agresiones sexuales, burlas por su 
condición de mujer, etc. Las múlti¬ 
ples violencias ejercidas por lxs inte¬ 
grantes de este grupo de Facebook 


(el cual fue cerrado ante la protesta y 
denuncia de otras personas) eran 
una paleta de los prejuicios 
(clasismo, racismo, odio a las perso¬ 
nas discapacitadas, etc.), pero mu¬ 
chas estaban unidas por el denomi¬ 
nador común de la violencia de géne¬ 
ro. Es decir, que más allá de toda 
victimización, la condición de mujer 
se transforma en una doble victimi¬ 
zación en todos los casos. Un negro 
será discriminado por negro, pero 
será doblemente discriminado si es 
una mujer negra; un trabajador será 
explotado, pero será doblemente 
explotada, acosada y victimizada si 
es una mujer trabajadora. Y este no 
es solamente un problema de “niños 
ricos”. 

La superación del patriarcado 
no puede realizarse ni con reformis- 
mos institucionales ni concesiones 
parciales que simplemente maqui¬ 
llan un sistema que sigue cobrando 
la vida de millones de mujeres, y vio¬ 
lenta, explota y denigra a miles de 
millones, sino a través de una sub¬ 
versión social profunda, que excede 
cualquier plataforma de partido o 
consigna aislada. El poder debe ser 
desestructurado, para que no haya 
voces que se escuchen como órdenes 
mientras otras se silencian. 

Helen Turpaud 
Autoconvocatoria de Mujeres B.Bca. 

www. despertandoalilith. org 

helenturpaud@yahoo.com.ar 

[1] Judith Butler, activista e inte¬ 
lectual norteamericana que dio impulso a 
las teorías queer, llega incluso a cuestio¬ 
nar la naturalidad del sexo, considerán¬ 
dolo un modo particular en el cual se 
“leen” las marcas corporales, y que inclu¬ 
so dentro de la medicina actual resulta 
sumamente dudosa su mera división en 
dos (varón/mujer) ante la evidencia de 
sexos “intermedios”, hermafroditas, 
etc. Así, nada de lo sexual estaría fuera 
de lo social. Ver BUTLER, Judith 
(2006). Deshacer el género. Barcelona, 
Paidós. 
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DEMOCRACIA 

El “gobierno del pueblo”, 
vieja mentira. “Directo o indi¬ 
recto, simple o compuesto, el 
gobierno del pueblo será siem¬ 
pre el escamoteo del pueblo. Es 
siempre el hombre que coman¬ 
da al hombre; la ficción que 
hace violencia a la libertad; la 
fuerza bruta que dirime los 
conflictos en lugar de la justi¬ 
cia, que es la única capaz de 
resolverlos; la ambición per¬ 
versa que se fabrica un tram¬ 
polín con la abnegación y la 
credulidad.” Proudohon: Idee 
générale de la révolution au XIX 
sciéle (1851) 

La forma de elegir a sujetos 
que serán quienes dirijan los desti¬ 
nos de todos nosotros, simples via¬ 
dores, es asumida en los tiempos 
actuales con una gran naturalidad, 
como lo irremediable, como un mal 
necesario, o como el menor de los 
males posibles. 

Como el sistema de represen¬ 
tación ha sido impuesto desde hace 
siglos y se extiende por casi todo el 
planeta, se ha institucionalizado y 
cristalizado en el imaginario colecti¬ 
vo, siendo este el principal sitio don¬ 
de se sustenta, legitima y obtiene su 
principal fundamento de existencia. 

Pero este sistema no existió 
siempre, y la legitimidad que inten¬ 
taron otorgarle diversos pensadores 
pertenecientes a la burguesía y con¬ 
temporáneos a la revolución francesa 
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es falsa. 

Para que un gobernante pueda 
hacer su voluntad y ser obedecido en 
cuanta ocurrencia tenga, en favor o 
en perjuicio de su pueblo 
(generalmente en su perjuicio), re¬ 
quiere necesariamente de todo un 
aparato represivo, organizado y bien 
dispuesto para convencer y hacerse 
entender, aunque sea a los golpes, 
por toda la población, incluso los 
más refractarios e indóciles... 

O sea, necesita un Estado, la 
suma de la fuerza pública, una fuerza 
que paradójicamente se obtiene de la 
sociedad, y llegado el caso, se usa en 
contra de la propia sociedad. 

Existen varias teorías respecto 
a la aparición histórica del Estado y 
los gobernantes, cualquier teoría que 
se adopte como intento de compren¬ 
der la historia será precaria y reduc¬ 
cionista puesto que implica dejar a 
un lado otras teorías, pero alguna 
hay que elegir y tomaré la que me 
parece más racional y coherente. 

Cuando el hombre abandonó 
la vida nómada y se hizo sedentario, 
produjo, entre otras cosas, un cam¬ 
bio radical en la estructura económi¬ 
ca de la sociedad. La producción au¬ 
mentó y se hizo estacional, la socie¬ 
dad tuvo que acumular el excedente 
producto del incremento en la pro¬ 
ducción, acumular para el invierno, 
para el intercambio con otros pue¬ 
blos, para tiempos de sequía, etc. 

En principio, sin propiedad 
privada de la tierra, el excedente per¬ 
tenece a la sociedad toda. Con el 
tiempo algunos personajes, más in¬ 
escrupulosos que otros, en principio, 
administran este excedente y luego, 
terminan apropiándose de él. Tam¬ 
bién parcelan la tierra y se la repar¬ 
ten entre los mismos inescrupulosos 
señalados anteriormente, dando ini¬ 
cio a la propiedad privada, y cuando 
nace la propiedad, nacen necesaria¬ 
mente el Estado y los gobernantes. 

Los gobernantes y el Estado 
tienen la función de proteger y acre¬ 
centar esa apropiación original. Esos 
privilegios obtenidos del trabajo de 
toda la colectividad y disfrutados por 
una pequeña minoría, requieren ne¬ 
cesariamente de un aparato represor 
para protegerlos. 

Con el transcurso del tiempo, 
el desarrollo de las ideas provoca un 
retroceso de las mitologías y del pen¬ 
samiento mágico. La razón comienza 
a ganar terreno entre la sociedad y 
un atisbo de espíritu crítico comien¬ 
za a cuestionar a la autoridad como 
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la humanización de la divinidad. 

Las autoridades constituidas y 
cristalizadas en el tiempo siempre 
tuvieron que justificarse ante la so¬ 
ciedad, justificaciones que fueron 
cambiando y adaptándose conforme 
cambian las épocas, las ideas, y las 
estructuras económicas. 

En los comienzos de la huma¬ 
nidad los gobernantes tienen una 
tendencia a legitimarse ante su pue¬ 
blo utilizando un argumento teleolo¬ 
gía), este mito protege tanto al go¬ 
bernante, como también a sus here¬ 
deros. 

Los Dioses serán los fundado¬ 
res o los creadores del pueblo, junto 
con todo el universo. También es 
habitual la creencia de que los pri¬ 
meros habitantes del pueblo fueron 
una especie de semi-dioses. 

El Rey, o como sea que se lla¬ 
me, sería un descendiente directo del 
Dios, un representante de Dios en la 
tierra, tendría algo de divino en sí, 
sería un compuesto de hombre y 
Dios. Igualmente sus descendientes 
tendrían esos atributos y también 
sus mismos privilegios. 

Este mito destinado a proteger 
y justificar a la autoridad ante su 
pueblo, y también, poder oprimirlo y 
someterlo a los caprichos de todo 
buen gobernante, no puede ser sos¬ 
tenido ad aeternum, y un buen día, 
acompañando la evolución natural 
de las ideas y el progreso de la rezón, 
que se abre paso por el espeso bos¬ 
que de supersticiones, fábulas y 
creencias varias, el mito debe mutar 
y mudarse hacia regiones de la psi- 
quis humana más favorables para su 
permanencia y reproducción, o en 
caso contrario, correr el serio riesgo 
de desaparecer, haciendo de los 
hombres y mujeres, una sociedad de 
iguales, no solo de derecho sino tam¬ 
bién de hecho. 

La filosofía y las ideas revolu¬ 
cionarias por un lado, y la burguesía 
y las nuevas estructuras económicas 
por el otro, requieren una nueva su¬ 
perestructura política, la monarquía 
ya no posee el poder de otros tiem¬ 
pos y la burguesía es la nueva clase 
destinada a ejercer el poder, además 
el clero de las distintas religiones ya 
no tiene el mismo entusiasmo en 
bendecir a la monarquía de turno, 
como ya sabemos, la principal pre¬ 
ocupación de todo sacerdote es estar 
donde está el dinero, y el dinero lo 
tiene la burguesía. 

Ahora el poder ya no baja des¬ 
de el cielo, sino que sube desde la 


tierra, emana desde las conciencias 
más simples y mundanas. Ahora el 
soberano es uno mismo, uno es un 
Rey sin corona, sin poder, con una 
existencia miserable y trabajando 
todo el día para sobrevivir. El poder 
está en todos nosotros, pero como no 
sabemos que hacer con él, debemos 
entregárselo a otro que sí sabe y co¬ 
noce las necesidades de todos y cada 
uno. 

Es curioso como juzgan los 
poderosos las capacidades y posibili¬ 
dades del pueblo, según ellos, el pue¬ 
blo no puede organizarse sin alguien 
que gobierne y diga lo que debemos 
hacer, no podemos autogobernarnos 
ni autogestionar nada. Para ser más 
claros y que nadie tenga dudas, se 
deja por escrito en la Constitución 
Nacional. 

El artículo N° 22 lo dice re¬ 
dondamente y sin eufemismos. 

“El pueblo no delibera ni go¬ 
bierna, sino por medio de sus repre¬ 
sentantes y autoridades creadas por 
esta Constitución. Toda fuerza arma¬ 
da o reunión de personas que se atri¬ 
buya los derechos del pueblo y peti¬ 
cione a nombre de éste, comete el 
delito de sedición.” 

Ahora bien: este tipo de afir¬ 
maciones tan explícitas, evidente¬ 
mente impiden la existencia de algo 
que pueda llamarse Democracia, 
más allá de los malabarismos idio- 
máticos al que son tan afectos los 
especialistas en ciencias políticas. 

La clase política considera a 
toda la población como si fuera un 
compuesto de niños que no pueden 
ni limpiarse la nariz por sí mismos. 
Pero cuando se trata de votar, se ala¬ 
ba hasta el cansancio, la infinita sa¬ 
biduría y madurez del pueblo a la 
hora de elegir un gobernante. 

¿No es mucho más complica¬ 
do elegir a alguien que debería sinte¬ 
tizar e interpretar el pensamiento, 
siempre contradictorio y cambiante, 
de toda la población que directamen¬ 
te entre todos ocuparnos de nuestros 
asuntos? 

Hasta cuando todo este con¬ 
junto de falsedades destinadas a sus¬ 
traer y enajenar la voluntad de los 
hombre para poder oprimirlos y ex¬ 
plotarlos podrá mantenerse en el 
tiempo, es algo difícil de saber, pero 
evidentemente este sistema comien¬ 
za a tener cada día más problema 
para sostenerse, todo depende de las 
ganas del hombre de romper sus 
propias cadenas, cadenas invisibles 
que están en lo más profundo de la 
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la psiquis humana. 


Sergio 



18 DE MAYO 
DESALOJO ILEGAL 
DE LA HUERTA 
ORGAZMIKA 

Aproximadamente a las 5 de la 
madrugada sin orden judicial, el Jefe 
de Gobierno de la Ciudad Mauricio 
Macri ordenó el desalojo por la fuer¬ 
za de la “Huerta Orgázmika de Caba¬ 
llito” (sita en terrenos del Estado 
Nacional linderos a la calle Rojas y 
las vías del ferrocarril Sarmiento, 
detrás de la calesita). 

50 efectivos de la Policía Fede¬ 
ral y la Policía Ferroviaria conjunta¬ 
mente con la Guardia de Infantería 
pertrechada de cascos y escudos an¬ 
timotines más un carro de asalto pa¬ 
ra la eventualidad; actuaron acom¬ 
pañados por el empleado Director 
del CGP6 Marcelo Iambrich para 
ejecutar la ocupación de dicho pre¬ 
dio. Además de las fuerzas mencio¬ 
nadas intervinieron 2 topadoras que 
hicieron tierra rasa con las plantas 
del lugar. 

En el operativo uno de los jó¬ 
venes llamado Gastón resultó herido 
por el accionar represivo y fue aten¬ 
dido en el Hospital Durand. 

La Huerta es un emprendi¬ 
miento comunitario iniciado en fe¬ 
brero del 2002 sobre un terreno bal¬ 
dío de dimensiones muy modestas 
(10 mts x 10 mts) sobre el que el Go¬ 
bierno CBA no tiene potestad. 

En noviembre del 2007 el Juz¬ 
gado Nacional en lo Correccional N° 
5 falló en favor de los vecinos que 
desempeñaban tareas en dicho em¬ 
prendimiento constituidos en Aso¬ 
ciación Civil “Casa de Desarrollo So¬ 
cial y Cultural Giordano Bruno”. Di¬ 
cho Juzgado ordenó, el archivo de la 
causa por INEXISTENCIA DEL DE¬ 
LITO DE USURPACIÓN. 


El desalojo por lo tanto ES 
ILEGAL porque no existe ningún 
decreto firme que autorice la medi¬ 
da. 

Las autoridades que lo encabe¬ 
zaron no presentaron ninguna docu¬ 
mentación que respalde la medida. 
El sub comisario de la comisaría 13 o 
sólo atinó a decir que “hay un pedido 
de la secretaría de Salud Pública que 
pide la urgente intervención de las 
autoridades para combatir el peligro 
de dengue; y en la huerta se constató 
que existe una bañera en desuso la 
cual podría ser un foco de peligro 
para los vecinos” (sic) 

Hasta acá los hechos. 

Este es el Gobierno que tene¬ 
mos. Autoritario, prepotente, tiráni¬ 
co con un accionar propio de los ma¬ 
ñosos, amigo de lo “paramilitar”. 

¿Necesitaba semejante fuerza 
policial para enfrentarse en las tinie¬ 
blas de la noche a un grupo de ado¬ 
lescentes? 

¿Así EDUCAN e INTEGRAN 
(O DESINTEGRAN) a los jóvenes.? 

¿Cuáles son los PLANES DE 
GOBIERNO PARA LA JUVENTUD 
en cuanto a VIVIENDA, CULTURA, 
DEPORTES, EDUCACIÓN? 

¿Veredas prolijas, calles sin 
pozos, y plazas con flores es la fun¬ 
ción de un JEFE DE GOBIERNO O 
LA DE UN INTENDENTE PUEBLE¬ 
RINO? 

¿Por qué no actuaron de la 
misma forma con los 5000 mts2 de 
terrenos que usurpó LA IGLESIA en 
las mismas tierras linderas a la 
Huerta comunitaria? 

¿Así piensan EDUCAR E IN- 
TEGRAR a los jóvenes? 
¿Expulsándolos de todas partes para 
después andar quejándose de que 
son vagos y andan por las calles bo¬ 
rrachos “faltándoles el respeto” a las 
“personas de bien”? 

Esta es la “gente de bien” que 
“hace Buenos Aires” con el poder del 
músculo; no de la sabiduría y mucho 
menos de la justicia. 

Rodolfo Enrique Diringuer 

REPRESIÓN EN 
“LA SALA” 

El martes 19 de mayo por la 
tarde, mientras efectivos de Infante¬ 
ría y de la Federal intentaban desba¬ 
ratar, a los palazos, a un grupo de 
jóvenes que manifestaban su repudio 
al desalojo del terreno de la agrupa¬ 
ción Huerta Orgázmica —realizado el 


Antes: 



Después: 



día anterior por la Unidad de Cuida¬ 
do del Espacio Público porteña 
(UCEP)— manchando con bombas 
de pintura la fachada del CGP N° 6 
de Caballito, otro grupo de unifor¬ 
mados llegaban al Centro Cultural La 
Sala — emparentado con el espacio 
desalojado— donde ingresaron, sin 
una orden judicial, para destruirlo y 
llevarse a varios de sus integrantes 
detenidos. 
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Son más de 40 testigos, entre 
las propias víctimas de la violencia 
policial, vecinos y personas que ca¬ 
minaban en ese momento por el lu¬ 
gar, los que fundamentarán la quere¬ 
lla que los representantes del centro 
cultural presentarán ante la Justicia 
en contra de la Policía Federal por 
los destrozos que realizaron en la 
casa donde funciona el centro, los 
golpes y las amenazas que propicia¬ 
ron a las personas que se encontra¬ 
ban allí adentro y el arresto de algu¬ 
no de ellos y de personas que cami¬ 
naban por la calle “que las detuvie¬ 
ron por tener pinta parecida a la 
nuestra”, comentó Julián Stoichkov, 
integrante de La Sala. 

El operativo contó con cerca 
de 60 efectivos, entre uniformados y 
civiles, que llegaron en cuatro camio¬ 
nes de Infantería, cinco patrulleros y 
dos cuatriciclos. Los camiones corta¬ 
ron el tránsito de Avellaneda, donde 
se ubica el centro cultural, entre 
Hidalgo y Onorio Pueyrredón, mien¬ 
tras que los efectivos que viajaban en 
ellos permanecieron en la calle, sir¬ 
viendo de apoyo a los policías que se 
encargaron del trabajo más sucio. 

En el Centro Cultural La Sala, 
que nació hace 10 años, funciona una 
biblioteca popular, talleres gratuitos 
de yoga, capoeira, portugués, plantas 
medicinales, compostura y confec¬ 
ción de calzado y serigrafía; y al me¬ 
nos cuatro cooperativas —de venta 
de artículos de limpieza, imprenta, 
fotoduplicadora y serigrafía— con las 
que sobreviven unas 20 personas y 
sus familias: “No es una vivienda. A 
veces se quedan chicos a pasar la 
noche, pero no es la casa de nadie”, 
comentó Julián. 

“Sentimos las patadas en la 
puerta. Le dieron tan duro que la 
abrieron”, explicó Federico Keitel- 
man a pocas horas de la irrupción 
policial en el centro. No despegaba la 
vista de la puerta rota, no pestañea¬ 
ba. Recordaba que mientras algunos 
de los chicos y chicas recibieron con 
las manos en alto a los efectivos, 
otros huyeron hacia la terraza, por 
miedo. “Una de las chicas que subió 
está embarazada y no quería que le 
pegaran”, justificó, sin necesidad de 
hacerlo. 

En simultáneo a los golpes a la 
puerta, otros policías “amedrentaron 
al vecino diciéndole que había delin¬ 
cuentes muy peligrosos en las cerca¬ 
nías. Subieron hasta su terraza y de 
ahí a la de La Sala”, apuntó Julián, 
que aseguró una y otra vez que la 
actitud de los integrantes del centro 
fue pasiva. “No les importó. Los obli¬ 


garon a tirarse al suelo y ahí los pa¬ 
tearon, incluso a la chica embaraza¬ 
da”. Martín, su compañero, terminó 
tres días internado por intentar de¬ 
fenderla: “Lo llevaron y en la comisa¬ 
ría empezó a orinar sangre. Lo lleva¬ 
ron al Durand. Tenía los riñones des¬ 
trozados de las patadas que le die¬ 
ron”, agregó Stoichkov. 

Los golpes y los arrestos tam¬ 
bién sucedieron fuera del centro, en 
las calles aledañas. “Había un mon¬ 
tón de cana. Los perseguían y los 
agarraban como si estuvieran cazán¬ 
dolos”, deslizó Ignacio Nardín, un 
adolescente que especió todo desde 
el balcón del departamento donde 
vive, frente a La Sala. Julián utilizó 
la misma metáfora: “Fue una cacería. 
Se llevaron a 15 integrantes deteni¬ 
dos. A la mayoría los agarraron 
adentro, a otros en la calle, mientras 
intentaban escapar”. 

Finalmente, la lista de deteni¬ 
dos ascendió a 21, entre los que figu¬ 
raron un periodista de FM La Tribu, 
un joven de otro centro cultural por¬ 
teño y que estaba filmando el opera¬ 
tivo, un muchacho que volvía de ju¬ 
gar a la pelota con amigos y a una 
chica que intentaba asistir a uno de 
los integrantes de La Sala desmaya¬ 
do. 

Sobre el asfalto quedó tirado 
varios minutos Héctor Mendizábal, 
inconsciente. La tarde anterior había 
participado de las actividades que se 
llevaron a cabo en repudio por el 



desalojo a la Huerta Orgázmika, un 
proyecto del que participaban algu¬ 
nos miembros de La Sala, en Rojas y 
Bacacay, a unas 15 cuadras del cen¬ 
tro. 

Héctor se desvaneció producto 
de la asfixia que le provocó el precin¬ 
to de seguridad que los policías le 
colocaron en el cuello. “Como falta¬ 
ban esposas a muchos chicos los ma¬ 
niataban con cables y precintos de 
plástico. A Héctor le pusieron uno en 
el cuello, con el que sostenían un 
palo que le atravesaron en la nuca, 
del que lo arrastraban. Lo ahogaron. 
En el hospital constataron las mar¬ 
cas que el precinto le dejó”, figuró 
Julián. Tras ser asistido en el Du¬ 
rand, fue trasladado a la comisaría 
11 o con los demás detenidos, por el 
delito de “atentado y resistencia a la 
autoridad, daños y lesiones”. Todos 
fueron liberados en el día. 

www.orgazmika.blogspot.com 

www.flickr.com/photos/ 

orgazmika 
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